
ORIENTACION PEDAGOGICA

La ciudad y el campo

A familia que reside en las ciuda­
des, aglomeraciones urbanas, 
privadas del contacto directo 

con la Naturaleza, han abandonado su residen­
cia habitual para acercarse a la obra de Dios: al 
puro campo.

Como obedeciendo a una consigna interior, 
cada persona anhelaba ese aire puro y sin me­
dida; ese cielo noble y grandioso; todos espe­
raban ese goce supremo que representa evadir­
se de las obras humanas, de la prisa y del 
estar fuera de sí para reencontrarse consigo 
mismo.

La suprema delicia, estar sentado a la som­
bra de un soto y gozar de la brisa bienhecho­
ra. Sin oír teléfono, timbre ni ruido civilizado 
de ninguna clase.

LAS EXCURSIONES

Verdaderamente es chocante la forma en que 
se desarrollan las vacaciones. Antes de salir ya

P or Fr a n c isc a  B oh igas

se han planeado los paseos, excursiones, com­
peticiones, trajes..., como si temiéramos encon­
trarnos a solas cada uno con su conciencia.

Nos quejamos del «vértigo de la prisa», y 
sin darnos cuenta trasplantamos la ciudad al 
campo; con nuestros proyectos pretendemos bo­
rrar el paisaje en lugar de gozarlo.

Bien está, queridas lectoras, visitar los luga­
res desconocidos, escudriñar los rincones espa­
ñoles, conocer gentes y curiosear sus costum­
bres; pero hacerlo pausadamente, sin fatiga y 
sin apresuramientos. Dejemos que la Naturale­
za, con su aroma y con sus silencios solace nues­
tra vida veraniega.

¿No comprendéis que si trasladáis al campo las 
preocupaciones urbanas, los amigos, las reunio­
nes y el nexo social que ese mundo representa, 
borráis el campo, le cubrís con chafarrinones 
ciudadanos, sólo podéis verlo por las rendijas 
que el mundo que transportáis deja libre? En­
tonces vivís en plena simulación.

¿Sabéis a qué se debe ese arrastrar culpas de
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